
------------------------

LIBROS
 

A comunicatjao alternativa Redacción periodística
na América latina 

elemental merece especialzar la capacidad. del poder
Máximo Simpson Grinberg Hernán Rodríguez Castelo atención, pues se asume que-independientemente de cuál 
(Compilador) quien conoce bien las reglas 

co--' para recuperar y colo­
sea su signo político-ideológi­

de elaboración de mensajes,CIESPAL. Ediciones INTI­
su puntuación y ortografía 

quo las propuestas y prác­
car al servicio del status VAN. Quito, Ecuador. 1988.Editora Vozes, R io de Janei­

puede fácilmente mejorar su 

ticas alternativas tendientes 
705 pp.ro, 1987. 

estilo, para lo cual se dan. 

a lograr la participación real elementos de la retórica apli­
de las mayorías en los deba­ cados a las necesidades y po­

tes y decisiones sobre los sibilidades de la redacción
 

asuntos que les conciernen.
 periodística.
 
El estilo es un tema tras­En tal sentido, hace referen­En el texto introductorio, 

cendental en el periodismo de cia a la llamada participación Simpson observa, a partir de 
América Latina. Es por ellodirigida como intento de do­una aguda reflexión de Clau­
que el autor cubre este tópi­mesticación ideológica, tantode Zeltmann y Abraham Mo­
co en profundidad, para loen el ámbito del capitalismo les que es posible definir los 
cual plantea claras orientacio­occidental como en los países tipos de sociedad por la rela­
nes hacia la obtención del 
"discurso" ideal: Clarldsd, le­

del denominado "socialismoción media existente entre las 
real".
 

ción de mensajes. En Améri­

tasas de emisión y de recep­

gibilidad, consiclón, propie­Sobre estos ejes conceptua­
dad, vitalidad y expresividad; les, Simpson articula una bre­ca Latina, al limitarse la capa­
retórica o hipercodificaciónve e interesante antología de'cidad de emisión a los grupos 
y conmutación del código. experiencias concretas, reali­minoritarios que detentan el 

Complementa la obra elzadas en cinco países depoder político y económico, 
América Latina: Brasil (Luiz tratamiento de los géneros 
Gonzaga Motta), Uruguay Constituye un manual teó­ period ísticos más usuales don­

se produce un desequilibrio 
entre las tasas de emisión y 

(Mario Kaplún), México (Luis rico-práctico de gran utilidad de la noticia, el reportajede recepción. Tal desequili­
del Toro y Leticia Jaramillo), para periodistas, comunicado­ (interpretativo-narrativo rigu­brio expresa las verdaderas 
República Dominicana (Feli­ res y estudiantes que desean roso), el editorial, el artícu­relaciones de poder en el con­
cia Fermín, Unidad de Comu­ aprender a escribir bien. En lo, el comentario, la reseña junto de la sociedad. Debido
 

a ello, el empeño por descen­
 este sentido, el texto llena y la crítica son las formas másnicación Alternativa de la Mu­
jer, ILET) y Bolivia (Gridvia un gran vacío entre los pro­ comunes del tratamiento de 

Kúndar). El tomo incluye fesionales de América Latina la información. 
tralizar los mecanismos de ge­
neración y difusión de los 

también un texto teórico del que deseen mejorar su lengua­ Como anexo, se incorpo­discursos sociales pone de 
propio compilador, tendiente je y estilo periodístico. ran una serie de textos perio­manifiesto "la saludable sub­


versión de los receptores"
 Bajo la premisa de que dísticos publicados en la pren­a definir, como lo señala su 
"el periodista es un codifi­ sa ecuatoriana que contribu­título, las dimensiones, lími­en nuestras sociedades autori­
cador", el libro se inicia con yen a ilustrar el contenidotes y posibilidades de latarias de América Latina. 
el tratamiento del código que central del libro. 

Clara Kuschnir es la lengua. La gramática María del Carmen Cevallos: 
comunicación alternativa.Sin embargo, el autor ad­

vierte la necesidad de anali-
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Carta del editor 

O
eSinfOnnaeiÓn, guerra o conflicto de baja intensi­
dad, operaciones psicológicas, droga y narcotráfi­
co son conceptos que tienen un punto fundamen­

tal en común: La violencia. 
Decenas de periodistas han muerto por meterse a es· 

clarecer el "juego de los grandes". Otros se han autocensu­
rado, Y muchos siguen arriesgando sus vidas para que el 
público pueda conocer la verdad. 

En honor a los colegas caídos y a la libertad de expre­
sión, que nunca debe claudicar, CHASQUI presenta los 
resultados de una profunda investigación periodística so­
bre desinfonnación, --el juego propagandístico de las gran-
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des potencias- y una descripción de la "transnacion;" de 
la droga" y su manejo de los medios de comunicación. 
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có la piedra fundacional del Estudio de Televisión de 
CIESPAL. Fue el 29 de Junio de 1989. Nuestro Director 
General, Dr. Luis E. Proaño , ratificó que "esto permitirá 
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W. C. Soderlund, R. G. Price 

R. M. Krause, R. H. Wagenberg 

La presidencia y los medios
 

Muchos estudiosos reconocen que, 
desde la presidencia de Franklin Delano 
Roosevelt, el Presidente es la figura do­
minante en el manejo de la política ex­
terior norteamericana. Además de sus 
poderes constitucionales, él desarrolla 
un poder informal importante, que es 
el de la comunicación política. De 
acuerdo a Kumar y Grossman: 

"Fue durante la Administración Ni­
xon que se unieron los distintos seg­
mentos involucrados en una comuni­
cación política presidencial. Así como 
Franklin Roosevelt estableció la presi­
dencia moderna, Richard Nixon 'creó' 
la Casa Blanca moderna. Nixon com­
prendió que las comunicaciones polí­
ticas son el centro del poder presiden­
cial y que las operaciones de la Casa 
Blanca, manejadas con firmeza y efec­
tividad, hacen posible el uso de ese 
poder".l 

En este estudio se intenta describir 
la habilidad del Presidente Reagan para 
lograr que los medios de comunicación 
colectiva apoyen constantemente la ayu­
da militar a los Contras nicaraguenses 
-un factor importante en su estrate­
gia- para derrocar al gobierno Sandi­
nista que tomó el poder en Nicaragua 
el 19 de julio de 1979. 

En enero de 1986, Reagan solicitó 
al Congreso Norteamericano que reanu­
de la asistencia militar a los Contras, 
por un monto total de 100 millones 
de dólares, de los cuales, 60 millones 
estarían destinados para ayuda cas­
trense. En 1984, el Congreso la había 
suspendido y decidió que el apoyo "hu­
manitario", para el que estaban asigna­
dos 27 millones de dólares, expirara en 
marzo de 1986. 

Ahora s.e sabe hasta qué punto 
la Administración Reagan se las arre­
gló para hacer caso omiso de la deci-

W. C. Soderlund, R. G. Price, R. M. Krause 
y R. H. Wagenberg. miembros del Departa­
mento de Ciencias Poi íticas de la Universidad 
de Windsor. 

El presidente Ronald Reagan 

sión legislativa; se comprende que el 
esfuerzo para restablecer la "legitimi­
dad" de la ayuda militar estadouniden­
se a los Contras significaba una meta 
de suma importancia dentro de la polí­
tica exterior estadounidense y que la 

prensa iba a jugar un gran papel en esta 
estrategia, condicionando las .actitudes 
del Conqresof y de la opinión públi­
ca sobre el asunto: 

"Los funcionarios de la Administra­
ción Reagan creían que las poi íticas 
de comunicación tienen un valor efec­
tivo. Pensaban que si conseguían enfo­
car la atención en el Presidente y en 
las posiciones que él pretendía lograr, 
estas pod-ían desarrollarse y mantenerse 
y así ganar apoyo político para el obje­
tivo final. Los funcionarios de Reagan 
tendían a conceptual izar las comuni­
caciones como 
de liderazgo".3 

un ingrediente clave 

METODOLOGIA 
Para investigar la 

UTI
influencia 

LIZADA 
presi­

dencial en la preparación de la agenda 
de los medios se analizó toda la informa­
ción referente a la renovación de la ayu­
da a los Contras nicaragüenses publica­
da en el New York Times y el Christian 
Science Monitor, durante un período de 
cuatro meses, desde el 1ero. de enero 
hasta el 30 de abril de 1986. Este perío­
do comprende la presentación de la 

TABLA 1
 

EXTENSION DE LA NOTICIA POR PERIODICO
 

PERIODICO 

New York Times 

N=242 

Christian Science 
Monitor 

N =113 

Total 

N =355 

Corta 

Mediana 

Larga 

15 % 

40 

45 

37 % 

32 

31 

22 % 

38 

40 

2 
X 23.59; DF 

100 % 

2; Cramer's V 

100 % 

.26; Signif .001 . 

100 % 

488 y 1987: 3761. la exportación de 
drogas representa entre el 25 por cien­
to y el 75 por ciento de las ganancias 
legales por exportación. 

Ganancias. ¿Qué pasa con las ganan­
cias obtenidas por la exportación de la 
coca? Bajo la estructura de una agroin­
dustria y teniendo a Perú como exporta­
dor de materia prima, se presume que 
una buena parte del dinero es asignada 
para comprar hojas y pasta de coca a 
los pequeños productores. Los precios 
de las hojas y de la pasta varían consi­
derablemente -dependiendo de los 
tipos específicos de medidas antidroqas 
que haya puesto en práctica el gobier­
no -pero se presume que muchas 
de las 60.000 a 100.000 familias 
que viven en el Huallaga estaban cul­
tivando entre una y dos hectáreas yob­
tenían ingresos que fluctuaban entre los 
8.000 y 50.000 dólares anuales a mitad 
de la década del 80 (Tullís. 1987: 
254-255). Igual que los nuevos ricos 
de cualquier otra parte, estos campesi­
nos acostumbran comprar carros, camio­
nes, televisores y estéreos, en vez de 
adquirir tierras o animales (Craig, 1987: 
16). 

D
urante la presidencia de Alan 
García, muy poco del dinero 
producido por las drogas llegó 
a las arcas del gobierno. Apa­

rentemente, en el Valle de Huallaga, 
los guerrilleros de Sendero Luminoso 
prohiben a los traficantes cambiar sus 
narco-dólares en los bancos del área y 
exigen que los cambien en el mercado 
negro de Lima (González, 1987:70). 
La Calle Ocaña, en Lima, es el lugar 
donde los traficantes cambian sus dóla­
res para los peruanos del interior del país 
(Informe peruano, 1988:7-6). 

Matrimonios con escopeta en el Alto 
Huallaga. La reciente historia políti­
ca del Valle del Alto Huallaga demuestra, 
más claramente que en los casos de Co­
lombia y Bolivia, que las campañas con­
tra las drogas pueden provocar una alian­
za entre los cultivadores de coca y las 
guerrillas y en el proceso, expandir 
dramáticamente las bases sociales de las 
guerrillas como, también, sus recur­
sos económicos. 

Las relaciones entre los cultivadores 
traficantes y los dos grupos guerrille­
ros de más importancia -Sendero Lu­

....minoso y el MRTA (Movimiento Revo-¡ 

COMUNICACION y DROGAS 

lucionario Tupac Amaru)- han variado 
de año en año y de localidad en localidad 
Muy generalmente, a Sendero puede 
describírsele como un movimiento salva­
je, secreto y eficiente, mientras que el 
MRTA es más convencional. Sendero re­
pudia a los actuales dirigentes de Est-a­
dos Unidos, la Unión Soviética y hasta 
de China; el MRTA es tolerante con 
las corrientes de perspectivas comu­
nistas y mantiene lazos con el M-19 
colombiano. 

La guerrilla llega a Huallaga. A prin­
cipios de la década de los 80, el MRT A 

y Sendero buscaron una base campesi­
na en el Valle. En 1983, Sendero estaba 
bajo Una gran presión por la campaña 
contra-insurgente de los militares perua­
nos en el Departamento de Ayacucho, 
donde primeramente surgió Sendero y 
era crucial el establecimiento de una 
nueva base campesina. Se puede pensar 
que las guerrillas seleccionaron al Valle 
por dos razones: 1) Es un territorio 
remoto, inaccesible, donde se puede 
encontrar resguardo en las sabanas y 
bosques, parecidos a los de Vietnam y 
2) Por el dinero (González, 1987: 
72; Collett, 1988: A22). Ahora se cree 
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Cynthia McClintock 

Drogas - guerrilla - violencia
 
Cada vez mas familias peruanas obtienen sus ingresos de la droga. Los campesinos, socios tercia­
rios del matute, han ingresado a reforzar esta agroindustria, cuyas exportaciones y ganancias se 
acrecientan. La guerrilla es parte del sistema. Proteje a los campesinos productores de coca. 
Periodistas y medios están muy limitados en sus acciones para informar sobre estos sucesos. 
¡Pero no deben claudicar! 

I 

A
esar de la buena voluntad 

del gobierno de Alan García, 
el resultado de la guerra con­
ra las drogas en el Perú ha 

sido el mismo que el de otros países: 
Los gobiernos han ganado algunas bao 
tallas pero están perdiendo la guerra. 

Familias que cultivan coca. General­
mente se estima que las familias dedi­
cadas .al cultivo de la coca son entre 
60.000 y 300.000 en el Valle de Hua­
llaga y entre 10.000 y 20.000 en alguna 
otra parte del país (Craig, 1987: 13; 
Smith, 1988: A26). La guardia civil de 
Perú cree que estas familias campesi· 
nas cultivan 280.000 hectáreas, mien­
tras que el Departamento de Estado de 
Estados Unidos estima el total en 
100.000 hectáreas, de las cuales 85.000 
están en el Valle de Huallaga (Informe 
peruano, 1988: 7-2;US-DS-BINM, 1008: 
109). De acuerdo al Perú, el cultivo 
ilícito de coca ha crecido de menos 
de 10.000 hectáreas a principios de la 
década de 1970 a 65.000 hectáreas 
en 1979 y 280.000 en la actualidad 
(Informe peruano, 1988: 7-2). 

Los campesinos peruanos venden la 
pasta de coca a bandas locales que son 
controladas por traficantes colombianos 
(Morales, 1986b: 7; Andreas, 1988: 
131). Aproximadamente siete u ocho 
grupos de traficantes dominados por 
colombianos operan en el Valle de 
Huallaga y se encargan, principalmente, 

Cynthía McClintock, norteamericana. Es 
profesora de Ciencias Poi íticas en la Universi­
dad de George Washington. Autora de "Coo­
perativas Campesinas Y Cambio Político en 
Perú" (Editorial de la Universidad de Prince­
ton, 1983). Actualmente trabaja en temas 
relacionados con la redemocratízacíón del 
Perú. I Tingo María: Paraíso de narcos y guerrilla 

de arreglar los vuelos que llevarán la 
pasta a los laboratorios de los carteles 
que están cerca a la frontera de Colom­
bia. Andreas (1988: 131) estima que 
los campesinos peruanos ganan sola­
mente el 0,5 por ciento del precio al 
por menor del producto final. 

Naturalmente, algunos peruanos han 
pretendido llegar a estadios más lucra­
tivos de esta agroindustria. Esos perua­
nos operan los laboratorios que refinan 
las hojas de coca en pasta y por ,lo que 
piensa Estados Unidos, Perú produjo 
casi el doble de pasta en 1988 que en 
1985' (US-DS-BINM 1988: 109) En la 
década del 80, posiblemente el 12 por 
ciento de la cocaína producida en la 
región provino del Perú, contra un 26 
por ciento de Bolivia y 54 por ciento de 
Colombia (Tullis, 1987: 253). Han 
surgido, por lo menos dos grandes tra­
ficantes peruanos: Carlos Gangberg y 
Reynaldo Rodríguez López, actual-

mente encarcelados. En general, la 
narco-burguesía peruana es pequeña, 
en comparación con la de Bolivia. 

Exportaciones de droga. Los estima­
dos que hacen con respecto a las exporta­
ciones de droga desde el Perú varían 
mucho. El Departamento de Estado de 
Estados Unidos estima que las exporta­
ciones generan alrededor de 700 millo­
nes de dólares anualmente, de los cua­
les, la mitad regresa al Perú ($350 mi­
llones) (US-DS-BINM, 1988:104; Infor­
me peruano, 1988: 7·5). Mientras tan­
to, estadísticas peruanas señalan que dos 
"think-tanks" de lima, económicamen­
te independientes, sugirieron reciente­
mente que los ingresos totales del Pe­
rú por drogas era de 1.2 billones de 
dólares (Informe peruano, 1988: 7-5). 
Considerando que las exportaciones le­
gales de Perú generaron 2.5 billones de 
dólares en 1986 y 1987 (lDB, 1988: 

sol icitud presidencial y las primeras 
votaciones' de la Cámara de Represen­
tantes y del Senado sobre el asunto. 
El New York Times fue escogido por 
su condición prominente como un "pe­
riódico histórico" y el Christian Scien­
ce Monitor por su particular interés 

" . 4Y reputacion en asuntos extra n¡eros. 
Esta selección se hizo con la inten­
ción de ver si el Presidente pod ía "es­
tructurar noticias" en medios que te­
nían fama de informar sobre asun­
tos internacionales. 

Se codificaron todas las noticias re­
lacionadas con los Contras, incluyendo 
caricaturas y cartas al editor. Las varia­
bies estudiadas en las informaciones 
incluían: Lugar de procedencia, nombre 
del autor, tipo de contenido, tamaño 
y fuente. Además, fueron cod ificadas 
tomando en cuenta el "primary news· 
rnaker", es decir, la primera fuente que 
se cita en la noticia y hasta tres fuentes 
adicionales. Substancialmente, cada no­
ticia fue sistematizada por la temática 
que cubría por una evaluación sobre 
si la noticia en sí y su título era pro­
ayuda, neutral o anti-ayuda; finalmente, 
se .tomó en cuenta el lenguaje uti liza­
do para describir a los actores involu­
crados -Nicaragua, los Sandinistas y los 
Contra-, si este era positivo o negativo 
desde la perspectiva norteamericana. 

RESULTADOS 
La muestra escogida para el estudio 

examinó 362 casos, de los cuales aproxi­
madamente las dos terceras partes apa­
recieron en el New York Times y una 
tercera parte en el Christian Science 
Monitor. La cobertura, informativa que 
comenzó a fluir lentamente en enero de 
1986 (5 por ciento del total)' fue au­
mentando paulatinamente en febrero 
(9 por ciento del total). llegó a su rnáxi­
mo en marzo (58 por ciento del total) 
y comenzó a decaer en abril (28 por 
ciento del total). No fue sorpresa que 
el 43 por ciento de todas las noticias 
procediera de Washington, D. C., rnien­
tras que el 11 por ciento era origina­
rio de Nicaragua y el 68 por ciento 
de Honduras. El 25 por ciento de las 
noticias no tenían procedencia. 

Como indican los datos del Gráfico 1 
el New York Times no solo asignaba 
más espacio al tema de ayuda a los 
Contras, sino que publicaba noticias 
más largas. El Christian Science Moni· 
tor publicó aproximadamente iguales 
porcentajes de noticias cortas, medianas 
y largas,5 mientras que el New York 

DE51NFORMACION
 

TABLA 2
 

FUENTE DEL CONTENIDO POR PERIODICO
 

PERIODICO 
Christian Science 

New York Times Monitor Total 
N=242 N =120 N =362 

Personal Local y 
Corresponsales 
Especiales 74 % 54 % 67 % 

Servicios de Cable 
Norteamericanos 13 O 9 

Otras fuentes 
Norteamericanas 4 17 8 

Fuentes 
no-norteamericanas 6 11 8 

Desconocidos 3 18 8 

100 % 100 % 100 % 

TABLA 3
 

FUENTE PRINCIPAL DE INFORMACION
 

PERIODICO 

New York 
Times 

N =242 

Christian 
Science 
Monitor 
N = 120 

Total 
N =362 Phi Signif 

Otras fuentes nortea­
mericanas (no guber­
namentales) 12 % 8 % 

Presidente Reagan 12 8 

Fuentes l.atlnoarne­
ricanas (no nlcara­
guenses) 7 14 

Fuentes de la admi­
nistración "no iden­
tificadas" 9 3 

Congresistas 
Demócratas 5 6 

Senadores 
Republicanos 5 6 

Gobierno 
nicaraguense 7 3 

Administración 
(fuentes identificadas) 6 3 

Departamento de 
Estado 6 2 

Fuentes no nortea­
mericanas, no 
Latinoamericanas 3 3 

11 % 

11 

9 

7 

6 

6 

6 

5 

5 

3 

.05 

.05 

.12 

.12 

.00 

.00 

.07 

.08 

.10 

.02 

NS
 

NS
 

.05 

.05 

NS 

NS 

NS 

NS 

NS 

NS 
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TABLA 4
 

PORCENTAJE DE NOTICIAS EN LAS QUE SE MENCIONARON
 
ASUNTOS IMPORTANTES RELACIONADOS CON LA AYUDA
 

A LOS CONTRAS, POR PERIODICO.
 
(Debido a la codificación múltiple, las columnas no suman 1000/0)
 

PERIODICO 

Christian 

New York Science 

Times Monitor Total 

N -= 242 N -= 120 N:: 362 Phi Signif 

Estrategia Política 
de Reagan 640/0 60 % 62 % .04 NS 

Votos de la Cámara 
de Representantes 53 49 52 .04 NS 

Votos del Senado 40 45 41 .05 NS 

Subversión 
nicaraguense 22 14 19 .09 NS 

Represión 
nicaraguense 15 17 16 .02 NS 

Expansión cubana 15 11 14 .06 NS 

Proceso de Paz 
de Contadora 10 21 13 .16 .01 

Incursión militar 
nlcaraquense en 
Honduras 12 11 12 .02 NS 

Capacidades mili­
tares de los contras 9 14 1i .08 NS 

Atrocidades de 
los contras 8 13 10 .07 NS 

Liderazgo de los 
contras 7 13 9 .11 NS 

Represión Nica. 
contra la Iglesia 
Católica 11 2 8 .16 .05 

TABLA 5 

BALANCE EN LOS TITULARES POR PERIODICO 

PERIODICO 

Christian Science 
New York Times Monitor Total 

N=242 N =119 N =361 

Pro-ayuda 

Neutral 

Anti-ayuda 

19 % 

62 

19 

6 % 

81 

13 

15 % 

68 

17 

100 % 100 % 100 % 

X2 14.81; DF 2; Cramer's V .20; Signif .001 

Times difundía noticias mucho más 
largas (45 por ciento) y menos noticias 
cortas (15 po r ciento">. . 

Los datos del Gráfico 2 señalan que, 
ambos periódicos utilizaron diferentes 
clases de fu,¡mtes al referirse a la fuente 
del material sobre la ayuda a los Contras. 
El New York Times confió extensamen­
te en su personal local y en correspon­
sales especiales (74 por ciento) y ade­
más, en los servicios norteamerica­
nos de noticias (13 por ciento). El 
Christian Science Monitor usó su per­
sonal local y corresponsales especiales 
en poco más de la mitad de todas sus 
noticias. A los autores de las cartas (más 
numerosas en el Monitor) se les clasifi­
có como "otras fuentes norteamerica­
nas" y no es de sorprender que esta 
categoría fuera más sobresaliente en 
ese periódico (17 por ciento) que en 
el New York Times (4 por ciento). 
También, las "fuentes no estadouni­
denses" tuvieron un porcentaje más 
grande en las noticias del Monitor 
(11 por ciento) que en el Times (6 
por ciento). 

En el Gráfico 3 se incluyen datos so­
bre "primary newsmaker" o sea, la 
persona, portavoz u oficina citada pri­
meramente como fuente de informa­
ción en una noticia. Hubo dos porta­
voces principales: El Presidente Reagan 
y una variedad de fuentes norteamerica­
nas que no tenían relación con el go­
bierno. 

En los datos del Gráfico 4 se exami­
na la cobertura de cada periódico sobre 
la ayuda a los Contras. Es evidente que, 
a pesar de la diferencia en el volumen 
de difusión, extensión de lésnotlcias, 
tipo y fuente del contenido y portavo­
ces principales en los que se confió, 
la cobertura de los temas fue muy simi­
lar entre los dos periódicos, establecién­
dose diferencias estadísticas significati­
vas en solamente dos de los doce temas 
publicados. El Christian Science Moni· 
tor dio más cobertura al proceso de paz 
de Contadora, mientras que el New 
York Times enfocó su atención en las 
"políticas represivas" del gobierno nica­
ragüense dirigidas, específicamente, a la 
Iglesia Católica. Aunque las diferencias 
en cobertura no son estadísticamente 
importantes, es claro que el Monitor 
puso más atención en los Contras (atro­
cidades,capacidad 'militar, dirigencia) 
que el Times. 

En términos de evaluación de la ayu­
da a los Contras, los datos del Gráfico 5 
indican hasta qué punto se podía catalo­

del miedo 
zia y violencia de fmal impredecil 

~ --- ­

crecen en Ayacucho esperando casarse con' un uniformado. Ellos las usan y las 
dejan. Entonces llegan los senderistas, que las llaman malacas y matan a algunas 
como escarmiento. 

, Pero no han conseguido acabar con Sendero. Es más, en este momento, el 
movimiento guerrillero que dirige Abimael Guzmán es dueño de más de un ter­
cio de Perú, de lo que ellos llaman "territorios liberados", en donde controlan 
totalmente lo que ocurre mientraslas guarniciones militares y policiales, si es que 
las hay se mantienen bien calladitas. Y por si todo ello fuera poco, aquí se cul­
tivan más de 40.000 hectáreas de coca, es decir, la principal fuente de esos 1.500 
millones de dólares ilegales que el narcotráfico mueve anualmente en Perú . 

El poblado -de Tingo María, paraíso estratégico, no iba a pasar inadvertido a 
Sendero. Lo fascinante es la forma en que consiguieron introducirse, entre 

1983 y 1984, en un perímetro impermeable a toda ideología en donde si uno 
coloca el Libro Rojo de Mao a un lado y un billete de 100 dólares a otro, no hay 
duda de que el campesinado en pleno se arroja sobre este último. Un perímetro 
dominado, además, por las mafias del narcotráfico, tanto nacionales como co­
lombianas. Pues bien, lo hicieron aplicando por primera y única vez en su histo­
ria la defensa de los campesinos oprimidos contra los capitalistas explotadores. 

Sendero convenció a los cultivadores de coca -gente dispersa, no organiza­
da- de que en adelante los iba a proteger, no solo de los narcotraficantes que les 
pagaban poco, sino también de los militares y policías que les robaban las cose­
chas o los dólares. Con los narcos tuvo también Sendero unas palabras: "O pa­
gan más o no obtendrán la coca". Algunos optaron por retirarse, otros acepta­
ron. Algunas casas de narcotraficantes fueron dinamitadas como advertencia. 
Los que se quedaron mantienen una excelente relación con Senderó Luminoso 
y a través de los campesinos le pagan a la organización un cupo en armas y otro 
en dinero para avituallamiento. Los cultivadores están satisfechos con el nuevo 
protector y a Sendero no le preocupa contribuir a la drogadicción. Por el 
contrario, cree que eso ayuda a la decadencia occidental. 

En Tingo María existe una perfecta convivencia entre pequeños cultivadores 
de coca, narcotraficantes y senderistas. Se nota que éstos mandan. Los muros 
de la ciudad están llenos de pintadas color sangre a favor de la revolución y del 
"presidente Gonzalo", así como de imágenes de perro revisionista dedicadas a 
Alan García. Hay un silencio tenso y cómplice en todos los rostros. Uno nunca 
sabe quiénes son los senderistas. En cualquier caso, hay que andarse con cuida­
do y atender los avisos que circulan cuando se asegura que tal carretera está 
peligrosa o que por tal otra se puede transitar. Por lo demás, la ciudad es rica y 
próspera, consumista, con varios bancos, dos concesionarios de automóviles y 
comercios que tienen nombres como El Dorado o El Imperio. 

Si. desde aquí y desde otros puntos, algún día Sendero llega realmente a 
Lima, como todo hace presagiar, la guerra civil se habrá apoderado ya totalmente 
de Perú. No habrá tiempo para más miedo. No habrá tiempo para nada. Quizá 
entonces los políticos hagan lo que mucho antes debieron hacer: Dejar de mirarse 
los respectivos ombligos y pensar en el país. 
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Estos ejemplos resumen las principales categorías de noticias en la televí­
sión y prensa local. Se da un abuso comercial de la información sobre violen­
cia, porque existe una demanda de información nacional al respecto. Los "bread­
casters" saben de estos ciclos y demandas por lo que cumplen con ambos re­
querim ientos, 

E st rat egias de Cobertura. Así los medios masivos desarrollan diferentes es­
trategias de tratamiento: Hay medios "testigos" que producen el discurso de 

la referencialidad, medios comprometidos con la subversión que expresan el 
discurso de la "heroicidad" y medios radicales que llaman a la guerra sucia des­
de el discurso de la anatematización. Testigos y radicales pueden ser de diversas 
posiciones políticas. Los comprometidos, por lo general, corresponden directa­
mente a las posiciones de los grupos subversivos. La anatematización no es ne­
cesariamente la mejor estrategia para la pacificación. Por el contrario, respon­
de a las expectativas de radicalizar las contradicciones. En este momento es nece­
saria una pauta de tratamiento correspondiente a 'un proyecto de pacificación. 
Algunos pasos se han dado: En los últimos meses una campaña concertada en 
todos los canales de televisión se dirigía a disuadir a los jóvenes que habían em­
prendido el camino de la violencia, invitaba al retorno a la democracia y a de­
nunciar a los "delincuentes terroristas" con las autoridades. Sin embargo no hay 
formas de evaluar la efectividad de éstos intentos. En todo caso aspiran a una 
impensable inversión de roles que supone un cambio de actitudes extraordinario. 

Una estrategia de comunicación para la paz debe comprometer a todos los 
sectores poi íticos e institucionales. Lamentablemente, la coyuntura actual 
-crisis económica y proceso electoral- dificulta su desarrollo. La situación se 
ha agravado tras la aparición de un grupo radical de derecha que ha tomado el 
nombre de un funcionario gubernamental ejecutado por la subversión ("Co­
mando Rodrigo Franco"). Este ha desatado una nueva dimensión de la vio­
lencia política: La respuesta a los grupos de oposición. Respuesta que rompe las 
reglas de juego vigentes hasta el momento: Agresión a periodlstas de la prensa 
de oposición -principalmente de sectores demo-liberales- y a abogados identifi­
cados con la defensa de los acusados de terrorismo. 

Period ist as, Sendero y Cocaína. Hace poco fue asesinado el periodista Hugo 
Bustíos, corresponsal de la revista Caretas, por investigar una matanza de 

campesinos atribuida al mencionado comando fascista. El alcalde de Ayacucho, 
Fermín Azparrent -de la coalición Izquierda Unida-, ha sufrido hasta el rno­
mento ocho atentados: Unos con sello del comando, otros con la firma de 
Sendero, que odia el revisionismo socialista tanto como el capitalismo impe­
rialista. 

Un periodista no puede viajar a Ayacucho sin que la Policía de Investiga­
ción de Perú (PIP) le interrogue, le siga, le amenace veladamente y en la prác­
tica, le impida realizar su labor a base de hostigamientos que resultan muy efec­
tivos en una ciudad que se controla manu militari y que ha desarrollado todos los 
vicios de un pequeño Saigón: Aumento de la prostitución, degradación de las cos-­
tumbres, predominio de la chulería, de la violencia y la fuerza. Las muchachas 
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El sendero 
Perú se desliza por una espiral de misr 

gar a los titulares como pro-ayuda, 
neutral o anti-ayuda. Pero son obvias 
dos tendencias. Primero, los titulares 
'del New York Times tendían a ser 
más evaluativos que los del Christian 
Science Monitor; segundo, el New York 
Times publicaba un número igual de 
titulares anti-ayuda y pro-ayuda, mien­
tras que en el Christian Science Moni­
tor aparecían casi el doble de titulares 
anti-ayuda que pro-ayuda. 

La Tabla 6 presenta datos sobre el 
lenguaje utilizado para describir a Nicara­
gua, Sandinistas y Contras. Para llegar 
a \os porcentajes indicados se registra­
ron las palabras descriptivas y frases 
utilizadas respecto a los tres grupos. 
Luego, estas palabras fueron codifica­
das dentro de categorías positivas y 
negativas (usando una perspectiva nor­
teamericana), dejando fuera del análi­
sis aquellos descriptores que eran neu­
trales o ambiguos. (Ver apéndices A, 
By C). 

Los datos así conseguidos son muy 
reveladores porque demuestran que, res­
pecto a Nicaragua y a los Sandinistas, 
escasamente se puede encontrar un 
descriptor positivo. Esto es a pesar de 
que hay más noticias que se oponen a 
la ayuda para los Contras que de apoyo. 
Más aún, aunque los Contras no se po­
drían describir como los "amados" 

, de la prensa, fueron, de hecho, descrip­
tos en un lenguaje más positivo que ne­
gativo. La guerra de las palabras reales, 
esa materia prima que da forma al sig­
nificado, fue ganada claramente por 
los que apoyan la ayuda a los Contras. 

DISCUSION 
Estos datos destacan el poder del Pre­

sidente para estructurar un programa 
de poi ítica informativa exterior y se 
extraen también sus limitaciones para 
moldear un ambiente que esté total­
mente de acuerdo con su manera de 
pensar. El principal poder del Presiden­
te estriba en conseguir que la prensa 
recoja el tema de su interés. Por defini­
ción, el Presidente es noticia y si él de­

, cide hacer público un asunto, es virtual­
mente imposible que la prensa lo 
ignore. En verdad, Ronald Reagan se 
suscribe a este punto de vista, como lo 
afirma la siguiente cita (hecha por él): 

"La mayor ventaja que tiene un Pre­
sidente moderno es el noticiero de las 
seis. Los presidentes pueden estar en los 
noticieros todas las noches si así lo 
quieren y por lo regular, así lo hacen. 

DESINFORMACION
 

TABLA 6
 

PORCENTAJE DE LOS DESCRIPTORES POSITIVOS Y NEGATIVOS
 
USADOS CON REFERENCIA A NICARAGUA, LOS SANDINISTAS Y
 

LOS CONTRAS
 

LENGUAJE UTILIZADO 

DESCRIPTORES
 
POSITIVOS
 

N % 

NICARAGUA 5 8 

SANDINISTAS 6 3 

CONTRAS 93 67 

Ellos pueden ser fácilmente el foco de 
atención de cada noticia, porque, el 
Presidente de Estados Unidos es el indi­
viduo más poderoso de todo el mundow6 

Sin embargo, los datos indican que 
aunque la prensa no puede ignorar al 
Presidente, sí hace un esfuerzo efecti­
vo para mostrar puntos de vista opues­
tos a los de él. Puede ser que el Presi­
dente sea el que más noticias genera, 
pero tiene que competir con oponentes 
a cuyos puntos de vista se les da, tam­
bién, mayor visibilidad. Además, el 
Presidente tiene que entender que la 
prensa no actuará como 'Iegitimizadora 
de la política exterior norteamericana, 
definida por él. Así, aunque el asunto 
de renovar la ayuda a los Contras fue 
claramente importante en la agenda 
de la política exterior, en conjunto, 
ni el New York Times ni el Christian 
Science Monitor apoyaron la posición 
del Presidente. 

F
rente a ello, lo que queda 
claro es que la posición de 
ayuda a los Contras, asocia­
da al Presidente, dominó la 

talla de palabras. Si bien el doble de 
las noticias se oponían a la ayuda a 
los Contras, virtualmente no hubo 
descriptores lisonjeros a Nicaragua o a 
su gobierno Sandinista. De hecho, los 
oponentes a renovar la ayuda a los Con­
tras coincidieron en queNicaraqua y los 
Sandinistas eran enemigos de Estados 
Unidos. Es sorprendente, que a pesar' 
de haber una mayor cantidad de noti­
cias referentes a la anti-ayuda -en lo 
tocante al lenguaje descriptivo- en ver­
dad se ~eferían a los Contras en térmi-

DESCRIPTORES 
NEGATIVOS TOTAL 

N% N% 

58 92 63 100 

173 97 179 100 

45 33 138 100 

. nos positivos el doble de veces. 
Se quiso investigar más este hallaz­

go y se seleccionó del total de muestras 
solo aquellas noticias (N = 138) en las 
cuales el Presidente, la Administración 
(identificada o no) o el Departamento 
de Estado fueron usados como promo­
tores de noticias. En esta sub-muestra 
se puede apreciar el poder de la Admi­
nistración para moldear la realidad, ya 
que un 82 por ciento de los descrip­
tores que hablaron de los Contras lo 
hicieron positivamente. 

CONCLUSIONES 
Mucho antes de que la campaña pa­

ra renovar la ayuda a los Contras comen­
zara en enero de 1986, se estableció 
que los Sandinistas eran "los muchachos 
malos". La imagen negativa de los San­
dinistas se remonta a la cobertura que 
hizo la prensa sobre la misma revolu­
ción de 1979 y fue evidente, también, 
en la cobertura que hizo de las eleccio­
nes nicaraguenses de 1984. 7 Es noto­
rio que los opositores a la ayuda a los' 
Contras estaban trabajando en condi­
ciones de desventaja. Si todo el mun­
do coincidía en que los Sandinistas 
no eran beneficiosos para Estados Uni­
dos, entonces, la atención recayó en 
apoyar a los Contras. En verdad, la ima­
gen de los Contras que promovió la 
prensa norteamericana en este tiempo 
era mucho más fluída y aunque ningu­
no de los periódicos estudiados apoya­
ba la renovación de la ayuda, la presen­
tación que de ellos se hacía era más 
caritativa que lo que parecía merecer 
su origen, sus tácticas militares o sus 
verdaderos triunfos. 
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Descriptores 

Nicaragua - sandinistas - contras 

APENDICE A 

Palabras y frases utilizadas para describir a Nicaragua 

Estado represivo, militarizado 
Izquierdista/país regido por la izquierda 
Una base soviética y cubana peligrosa/base comunista 
Estado comunista/estado marxista-leninista/estado marxista 
No totalitario 
Infeliz 
Un problema 
Una amenaza para Estados Unidos 
Una segunda Cuba 
Empobrecido/pobre y subdesarrollado 
Una fuerza desestabilizadora para sus vecinos 
Tiranía comunista 
Estado represivo 
Un cáncer/un cáncer del comunismo 
Una segunda Libia/una Libia en nuestras puertas 
Un aliado soviético 
Un centro de actividad soviética 

Una cabeza de playa
 
En la órbita soviética/un satélite del bloque comunista
 
Una base comunista/campo
 
Como Vietnam/otra Vietnam
 
Régimen marxista según el modelo cubano
 
Víctima del imperialismo
 
Estado agresor
 
Una sociedad cerrada
 
Estado ileqal :
 

. Una futura Camboya bajo el Khmer Rouge 
Totalitario 
País no alineado 
Un escenario permanente para el terrorismo 
Santuario privilegiado para terroristas y subversivos 
Una sociedad golpeada y dividida 
Pequeña, débil y cargada de problemas internos sociales y 

económicos 

APENDICE B
 

Palabras y. frases utilizadas para describir a los Sandinistas
 

Gobierno debidamente reconocido 
Chicos muy malos/chicos que no son agradables 
Subversivos 
Marxistas/régimen marxista/marxistas malignos/apoyados en 

los marxistas/ dirigidos por marxistas/junta marxista/ 
dominados por marxistas/ gobernantes marxistas 

Despreciados/impopu lares 
Comunistas/régimen comunista/comunistas dedicados/dicta­

dura comunista 
Represivos/cada vez más represivos 
Pequeña banda de rnarxistas-leninistas 
Régimen totalitario/totalitarios 
Apoyan el terrorismo 
Su comportamiento se hace cada vez peor/han ido de mal en 

peor 
No democráticos/antidemocráticos 
Praqrnéticos 
Flexibles 
Un cáncer en Centro América que tiene que ser removido/ 

un cáncer 
Autoritarios/autoritarios y truculentos/fuertemente autori­

tarios 
Fundamentalmente malignos 
Una nueva orden de monjes franciscanos 
Apoyados por los soviéticos/apoyados por Moscú/delegados 

soviéticos 

Dictatoriales/dictadores/dictadura de la izquierda 
Izquierdistas 
Distribuidores de agresión de la Unión Soviética en el Hemis­

ferio Occidental 
Comunistas en guerra con Dios y con el hombre 
Régimen marioneta de Moscú/régimen cliente soviético/ 

lacayo soviético 
Corrupto 
Demócratas ineptos 
Rojos 
Centro fuerte del régimen comunista 
Stalinistas 
Ilegales/régimen ilegal 
Tiranos opresivos/dirigen un gobierno malo, opresivo 
Quieren poseer todo el poder en sus manos 
Anti-semitas 
Bribones 
Nacional istas 
Llevan a Nicaragua hacia el marxismo/leninismo 
Enemigos de Estados Unidos 
Una amenaza para la estabilidad de Centro América 
Fábula de revolucionarios bien intencionados 
No totalitarios 
Revolucionarios 
Dirección generalmente aterradora 
Hondamente envueltos en tráfico de drogas 

COMUNICACION y DROGAS 

El periodista del Perú mira 
con preocupación cómo su 
campo de acción se restringe 
cada vez más, no por acciones 
de orden jurídico ni ético, 
sino por bruscas y violentas 
limitaciones que ponen en ries­
go su propia existencia. Nar­
cotraficantes y guerrilla han 
aprendido a convivir; el poder 
económico y el militar, juntos 
otra vez. 

Agenda de medios: Economía vs. Violencia. La violencia fue efectiva porque 
dirigió la atención hacia un "enemigo externo" distrayéndola de la inminente 

L a violencia como espectáculo. El espectáculo se presenta a través de dife­
rentes medios, Un "suceso" o propaganda por los actos puede ser suficien­

te: 31 de diciembre de 1983, año nuevo, a las 12 p.m. en punto, toda la ciudad 
de Lima quedó en tinieblas. ¡Qué precisión! Una eficiencia desusada era llama­
tiva en si y anunciaba que el enemigo era mucho más poderoso de lo que se pen­
saba. 18 de junio de 1986, dos días antes del XIII Congreso Internacional So­
cialista, 500 periodistas internacionales y otros tantos delegados fueron testigos 
de un motín coordinado entre los presos acusados de terrorismo de tres pena­
les. Entre el 18 y 19 el gobierno socialdemócrata se precipita y las Fuerzas Arma­
das develan los motines resultando muertas alrededor de 250 personas. La pro­
vocación era eminentemente propagandística; Sendero Luminoso sentía haber 
"desenmascarado" ante la prensa internacional la opción represiva del gobier­
no. Lo había 'convertido en el agresor asociándolo con los peores valores nega­
tivos. Las cámaras de televisión mostraron penales bombardeados, cadáveres, ar­
mas confiscadas, prisioneros vencidos y militares aguerridos. 

¿Cuál es la función social de espectacularizar la violencia? ¿ Realmente se 
trata de una función? Quizá en algún momento los comunicadores del gobier­
no pensaron en la efectividad del control social de presentar al subversivo de­
rrotado, buscando un escarmiento ejemplificador. Sin embargo el efecto puede 
ser absolutamente inverso. Puede hacer.le el juego multiplicador a las intenciones 
de los terroristas o en la dramatización cotidiana del noticiero, los líderes deteni­
dos -como Morote o Polay- pueden convertirse en héroes o personajes a quie­
nes se comienza a juzgar por rasgos de personalidad que trascienden sus delitos.. 

PERU 

Max Tello Charún 

El show de sendero 

Sendero sabe propagandizar ' 

Max Tello Charún, peruano. Profesor-inves­
tigador en la Facultad de Comunicación, 
Universidad de Lima. 

crisis económica que se avecinaba. Mientras en el año 1987 las encuestas decían 
que más preocupaba la violencia terrorista que la situación económica, en la 
actualidad el protagonismo de la crisis ha opacado la guerra contra la subversión. 
Los efectos secundarios de ambos momentos son igualmente disfuncionales. 
Primero, la sobre-exposición a la violencia condicionó que los ciudadanos no tuvie­
ran en cuenta el enorme embalse económico que estaba gestando la poI ítica eco­
nómica gubernamental. Embalse que respondía a la intención propagandística 
del partido aprlsta, quienes con fines de control social aplicaban una anestesian­
te poi ítica de subsidios, consumo de reservas y no pago de obligaciones inter­
nacionales, bajo la etiqueta de "modelo heterodoxo". Pero la misma sobre-expo­
sición fue sedimentando en la agenda de los receptores el componente violencia­
terrorista, habituándolos y cíclicamente saturándolos. Conformándose entonces 
el ciclo de consumo: Hábito-saturación-exploración. Aqu í hay que considerar 
que este proceso de consumo se reproduce para diversos tipos de noticias. Forma 
parte del "newsmaking" y de la representación que se hacen los receptores respec-: 
to a lo que debe ser la información. Así pudiera darse el caso de que las noticias 
sobre violencia terrorista estén en la etapa de saturación y las de narcotráfico 
en la de exploración, mientras que las de secuestros y rescates sean habituales. 
O como ahora, que el receptor explora información sobre la crisis y está satura­
do de terrorismo. 
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tendríamos que permitir a todos los 
pobres cultivar la droga e involucrarse 
en su comercio. Es un hecho que los 
estupefacientes se cultivan y sobretodo 
se consumen en las sociedades de más 
progreso como en los Estados Unidos. 
Todo el mundo sabe que en California 
se cultiva marihuana de gran calidad y 
que ahora está alcanzando su princi­
pal nivel de producción. 

CH. ¿Cancelaría usted la deuda ex­
terna a cambio de un resquebrajamien­
to de la industria narco? 

G. OG. No está en mí dar una res­
puesta al respecto. Hay que pedirle a 
la comunidad internacional que orga­
nice esta clase de negociación entre 
todos los oa íses. 

CH. ¿Hay una relación de crecimien­
to entre narcotráfico y deuda externa? 

G. OG. No. Creo que es solo un fenó­
meno contemporáneo de desarrollo. Es 
muy arriesgado considerar que única­
mente porque dos cosas crecen en forma 
simultánea están relacionadas una con la 
otra o que una es la causa de la otra. 

CH. ¿Existen en el mundo socieda­
des-narco como en Colombia o Tallan­
dial 

G. OG. Pienso que en la sociedad 
hay una presencia activa de narcotrafi­
cantes que aún son una minoría; aunque 
económicamente fuerte, no constituyen 
todavía una cultura prevaleciente. 

CH. ¿Qué responsabilidad tienen los 
Estados Unidos en esto? 

G. OG. La palabra responsabilidad 
tiene dos significados diferentes. El 
uno implica culpabilidad; el otro es un 

elemento en la producción de un fenó­
meno dado. Yo diría, sin duda alguna, 
que los Estados Unidos son responsables 
.conforrne al segundo significado, porque 
el mercado requiere de ~a oferta y la 
demanda. Y la demanda en ese país 
crece aceleradamente. Pero, de ah í 
asegurar que los Estados Unidos son res­
ponsables de culpa, diría que no. 

CH. Los ingleses, en el siglo pasa­
do, usaron el opio para destruir ciertos 
segmentos de la sociedad china. ¿Hay 
grupos o países que pueden estar ha­
ciendo lo mismo? 

G. OG. No _pLJedo aceptar lo que ha 
expresado, porque sostengo que no fue­
ron los británicos sino las Compañías 
de l.a India las que estaban haciendo sus 
negocios. Los ingleses no tenían inten­
ción de destruir a nadie. 

CH. ¿Los dueños de los medios y 
los periodistas tienen miedo de actuar 
con decisión frente al narcotráfico? 

G. OG. Estoy seguro que no. Pien­
se en Guillermo Cano, quien fue con­
memorado por mí el año pasado, en 
Nueva York. Creo que fue el vigési­
mo segundo periodista asesinado en 
Colombia, por cumplir con el deber 
de informar sobre el peligro del tráfi­
co y consumo de drogas. 

CH. ¿Entonces, qué deben hacer 
los medios y los periodistas? 

G. OG. En cuanto al problema espe­
cífico de prevención, sería suficiente 
con informar a la opinión pública con 
gran exactitud sobre la realidad de la 
situación. 

CH. ¿Cuánto tiempo tomará resol­
ver este problema? 

G. OG. Yo estimo que en dos años 
podría eliminarse, si la comunidad in­
ternacional realmente expresara, no so­
lamente con palabras sino con hechos, 
su determinación para resolverlo. 

CH. ¿Por qué no lo está haciendo? 
G. OG. A veces, toma mucho tiem­

po darse cuenta de que hay que hacer 
algo. También persisten conflictos de in­
tereses aunque no mala intención; hay 
diferentes prioridades, diversos senti­
dos de responsabilidad y todo esto con­
tribuye a disminuir el éxito de los es­
fuerzos. Nuestra labor es convencer a 
la comunidad que, concientizarse sobre 
el problema es la primera prioridad y 
que si no es resuelto en breve causará 
un tremendo impacto en todos los ni­
veles de nuestra sociedad. 

CH. ¿Usted o alguno de sus cole­
gas han recibido amenazas de muerte 
por trabajar en una área tan sensible? 

G. OG. No estoy obligado a con­
testar. • 

Nota del editor: Tras dialogar con CHASQUI 
en la Procuraduría General del Ecuador (enti­
dad de control de drogas) el Dr. Di Genaro 
abandonó el lugar custodiado por dos vehícu­
los ocupados por varios agentes de segu­
ridad. 

DE51NFORMACION
 

APENOICE C
 

Palabras y Frases utilizadas para describir a los Contras
 

Oposición democrática/oposición 
Guerrillas 
Rebeldes 
Fuerzas de resistencia/resistencia democrática/resistencia 

nicaragüense 
Exilados 
Ejército substituto controlado por Estados Unidos 
Combatientes por la libertad/buenos combatientes por la 

libertad 
Insurgentes 
No son una alternativa unificada y aceptable ante los Sandi­

nistas 
Anti-gobiernistas 
Respaldados por Estados Unidos/apoyados por Estados 

Unidos 
Una palabra sucia 
Pequeños, fragmentados e imprudentes obsesionados 
Un puñado de tiranos 
Una rebelión armada contra el gobierno de Nicaragua 
Los muchachos buenos 
Demócratas Jeffersonianos 
No son dirigidos por Somocistas 
Una banda de guerrilleros plebeyos 
Partidarios de Somoza/Somocistas 
Anti-soviéticos/anti-comunistas 
Agentes de la agresión (norteamericana) 
Contra revolucionarios 
Bravos 
Los Padres Fundadores/moralmente iguales a los Padres Fun­

dadores 
Mercenarios/fuerzas mercenarias 
Moralmente iguales a los revolucionarios filipinos 

Salteadores
 
No democráticos
 
Aventureros
 
Anti-Sandinistas
 
Perdedores
 
Repugnantes
 
Una máquina dañada malamente y que está resquebrajándose
 
Una pequeña pandilla aburrida de pistoleros
 
Mercenarios aislados
 
Organizados por la CIA
 
Campesinos analfabetos y cortadores de gargantas
 
Fuerzas de libertad
 
Guerrillas para la democracia
 
Solo un arma de EE.UU/creaci6n de EE.UU.
 
Un ejército exilado sin seguidores impresionantes
 
Gente pobre
 
Terroristas asesinos de civiles desarmados
 
Corruptos
 
Un ejército sin país organizado por la CIA
 
Terroristas
 
Pandilla que puede disparar directamente
 
Profundamente divididos
 
No tienen la capacidad para derrotar a los Sandinistas
 
Maltratan al pueblo
 
Bandidos
 
Banda de agentes combatientes
 
Invitados indeseables
 
Vagos
 
Grupo armado, frustrado
 
Flexibles
 
Inadecuados
 

Descriptor: Fábula de revolucionarios bien intencionados 

Dr. Giuseppe Di Genaro en pleno diálogo con el Dr. Juan Braun 
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